
Señora Presidenta de la Federación Rural Mónica Silva, Señor
Ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca Ing. Agrónomo Fernando
Mattos, Señor Presidente de la República Dr. Luis Lacalle Pou,
autoridades nacionales y departamentales presentes, integrantes del
Consejo Directivo de la Federación Rural y de sus asociaciones
federadas, compañeros de la Federación Rural de Jóvenes y demás
público presente, me dirijo ante ustedes en esta oportunidad, en mi
calidad de Presidenta de la Federación Rural de Jóvenes a los efectos
de presentar un resumen de los avances logrados durante los ocho
primeros meses de nuestra gestión, así como los desafíos que
pretendemos enfrentar en los próximos cuatro meses. Asimismo,
aprovecho este espacio para hacer eco de varias inquietudes surgidas
en el seno de nuestros grupos a lo largo y ancho del país.

La actividad gremial no se puede desarrollar en forma
aislada. Es necesario que nuestros grupos estén inseridos en su
comunidad, intercambiando y desarrollando actividades con otras
organizaciones de la sociedad civil, los medios de comunicación y los
organismos gubernamentales. Así también, la unión de todos nuestros
grupos en la Federación Rural de Jóvenes, debe tener lazos de trabajo
y participación con otras organizaciones a nivel nacional, y por qué no
internacional.

Asumimos este desafío en octubre del 2021, con un panorama
difícil pero un horizonte esperanzador por delante. La emergencia
sanitaria dispuesta a raíz del COVID 19, nos quitó el principal motor
de estímulo y de desarrollo de las actividades juveniles: la
presencialidad. Conocernos, compartir espacios, inquietudes y
experiencias supone uno de los principales atractivos de cualquier
actividad desarrollada entre jóvenes. Si bien durante los últimos
dos años se pudo mantener el funcionamiento orgánico de nuestra
Federación, era necesario retomar en forma segura las actividades
presenciales.

En ese sentido, retomamos las reuniones presenciales de nuestro
Consejo en la Sede de Federación, y generamos actividades
presenciales en el interior del país, destacando el próximo 11 y 12 de



junio las reuniones zonales con los grupos de la zona este del país en
Vergara y Fraile Muerto, y en el mes de julio, junto a delegados de
todos los grupos del país, la reunión de Consejo en la Ciudad de Salto.
Asimismo, en el mes de marzo, más de 30 integrantes de grupos de
todo el país asistieron a la Expo Activa Nacional, generándose allí
una instancia de reencuentro entre compañeros.

Por otro lado, el trabajo de la FRJ alcanza a cada vez más
jóvenes. Destacamos la re instalación de la Mesa Ampliada, que
permite a jóvenes del interior del país radicados en la capital por
distintos motivos la participación en nuestra gremial, así como volcar
a la actividad gremial agropecuaria los conocimientos adquiridos en
sus profesiones. Por otro lado, se han conformado nuevos grupos en
las localidades de Bañado de Medina y Ramón Trigo, que
prontamente iniciarán el proceso para federarse.

Hemos hecho especial hincapié en la vinculación de la FRJ
con otras gremiales agropecuarias que nuclean a jóvenes, así
como también con distintos organismos estatales, bajo la premisa
de que el trabajo conjunto, permitirá potenciar los resultados del
mismo. Tenemos una participación protagónica en la Comisión
Honoraria para la Juventud Rural, que nuclea a seis dependencias
estatales y a siete organizaciones de la sociedad civil conformadas por
jóvenes de distintas áreas de la ruralidad. En el seno de esta Comisión
se elaboró una declaración conjunta con motivo del Día del Joven
Rural, presentada frente a las principales autoridades del Gobierno en
el Salón de los Pasos Perdidos del Palacio Legislativo. Uno de los ejes
temáticos de dicha declaración, fue el acceso a tierra para los jóvenes
del medio rural. El trabajo respecto a dicho eje derivó en la
presentación del documento “Apuntes para el diseño de políticas de
acceso a tierra a jóvenes” a la Junta Directiva del Instituto Nacional
de Colonización. Finalmente, estamos organizando el Primer
Congreso Nacional a realizarse durante el mes de agosto en el marco
de las celebraciones por el Mes del Joven Rural, evento que sin duda
significará un antes y un después en el trabajo conjunto de las
distintas organizaciones que nuclean a la Juventud Rural.



En materia internacional destacamos nuestra participación en
FARM Joven, junto a representantes de Argentina, Bolivia, Brasil,
Chile y Paraguay, ocupando actualmente la Secretaría del Consejo
Directivo. En el marco del intercambio con estas organizaciones, y
buscando aprehender de las mejores prácticas desarrolladas en la
materia en el Mercosur, participaremos en el mes de junio del
encuentro “Jóvenes en Campo” en Gramado, Brasil y de distintas
actividades para jóvenes a realizarse en el marco de la Exposición
Rural de Palermo, en la ciudad de Buenos Aires durante el mes de
julio.

Sin embargo, no descansaremos hasta el último día de
nuestro mandato para construir una mejor Federación Rural de
Jóvenes.

Mirando hacia el interior de nuestro movimiento, advertimos
una necesidad urgente de formar a nuestros integrantes en las
lides del gremialismo. Es necesario que nuestros compañeros a lo
largo y ancho del país comprendan el valioso instrumento del que
formamos parte, que no solo es un punto de encuentro para jóvenes
del medio rural , sino que además es un espacio de construcción de
ruralidad mediante el trabajo conjunto con otras organizaciones de
nuestras comunidades, y sobre todo, la Federación Rural de Jóvenes
debe ser una voz representativa de los jóvenes de la ruralidad, en
la defensa de sus intereses y trabajando en forma incesante por
resolver las problemáticas que los aquejan.

En materia institucional, seguiremos buscando afirmar los lazos
con otras organizaciones.

En primer lugar, es necesario incrementar sustancialmente la
relación con nuestra querida Federación Rural. Las autoridades de
cada una de las organizaciones debemos mantener un diálogo fluido y
constante, buscando un apoyo reciproco a cada una de las actividades
desarrolladas. Asimismo, los jóvenes queremos incorporarnos a las
discusiones que se dan en el seno de la Federación Rural de
mayores, y estamos preparados para ello, tal como lo demuestra la



participación de nuestro compañero Emiliano Caravia en la lista que
conformará el próximo Consejo Directivo de mayores.

Por otra parte, esperamos que las relaciones con los organismos
estatales vinculados a la juventud y a la ruralidad se profundicen,
reafirmando así el papel de la Federación Rural de Jóvenes como
interlocutor válido. Si bien percibimos una gran disposición al trabajo
conjunto por parte de los Directores del Instituto Nacional de la
Juventud y de la Dirección General de Desarrollo Rural, la hora
apremia y es necesario concretar las distintas ideas que se han
manejado en los últimos meses. Asimismo, buscaremos vincularnos
en forma directa con otros organismos que influyen directamente en la
vida de los jóvenes rurales, cómo la Dirección General de Educación
Técnico Profesional y MEVIR.

Todo el trabajo que desarrollamos es en vano si no logramos
que la opinión pública lo conozca. Si bien trabajamos en la difusión
de nuestras actividades mediante las redes sociales, y en algunas
oportunidades dimos notas a medios rurales de alcance nacional, es
necesario ir a más. Nos comprometemos a ayudar a cada uno de los
grupos a mejorar su estrategia de difusión de actividades
mediante redes sociales y seguiremos buscando que FRJ ocupe cada
vez más espacio en los medios de difusión, con el único fin de
posicionar cada vez más a nuestra organización en la opinión pública.

En línea con el camino que hemos trazado, seguiremos
acercando la Mesa a cada uno de los grupos, a cada uno de los
integrantes de esta Federación Rural de Jóvenes. Es necesario
reforzar el sentido de pertenencia y la comprensión general respecto a
las responsabilidades y oportunidades que trae la tarea gremial, así
como también, que cada uno de los grupos sienta como una fortaleza
propia la posibilidad de reunirse con jóvenes de similares condiciones
de otros rincones del Uruguay, y en conjunto plantear sus
problemáticas y las soluciones a las mismas.

Finalmente, estamos convencidos de que nuestro movimiento
debe tener un crecimiento constante. Pero, si bien esta es una tarea



nuestra, queremos invitar a todos los integrantes de la Federación
Rural a tomarla como propia. En cada paraje, pueblo y ciudad,
existen jóvenes no agrupados que tienen interés en transformar su
realidad y la de su comunidad, con una mirada desde la
ruralidad. Necesitamos el apoyo de todos y cada uno de ustedes
para llegar a esos jóvenes, acercarlos a Federación y formar
nuevos grupos donde hoy no los hay, con la seguridad de que los
jóvenes que hoy integran la FRJ, mañana serán grandes
gremialistas que defenderán a capa y espada nuestra ruralidad.

Por último, quiero aprovechar este espacio gentilmente
concedido por los compañeros de Federación Rural, para dar voz a las
inquietudes que se repiten en cada uno de nuestros grupos, en cada
joven rural de nuestro Uruguay.

Sabemos que el centralismo montevideano es una
enfermedad que aqueja a nuestro país desde su creación. Y esa
enfermedad sigue causando dolores a los jóvenes en pleno 2022.
Quiero ponerme como ejemplo de eso. Montevideo y Charqueada
están separadas por 350 km. Sin embargo viajar de Charqueada a
Montevideo en ómnibus lleva al menos ocho horas, tiempo similar al
que insume viajar desde el Aeropuerto Internacional de Carrasco
hasta Estados Unidos. Esto sirve para ejemplificar como muchas
veces las oportunidades para los jóvenes del interior profundo se
encuentran demasiado distantes. Es necesario que el Ministerio de
Transporte y Obras Públicas intime a que se retomen los servicios
interdepartamentales existentes prepandemia, y que exista un
compromiso entre autoridades nacionales, departamentales y
empresarios del transporte para que las líneas interdepartamentales y
departamentales sean un instrumento que facilite el acceso de los
jóvenes a oportunidades que solo encontrarán en las capitales
departamentales o en Montevideo.

Sabemos que la producción agropecuaria es el principal motor
de desarrollo de nuestro país, y así ha quedado más que demostrado
durante la emergencia sanitaria, dónde el campo no se detuvo y
continuó sosteniendo nuestra economía. Sin embargo, para que la



producción sea sostenible en el tiempo, es necesario que los
jóvenes que hoy se encuentran en el medio rural, tengan los
incentivos necesarios para permanecer en el.

El Presidente de la República en campaña electoral hablaba de
que la educación a distancia es uno de los grandes democratizadores
del mundo moderno, poniendo el ejemplo de un joven de Sarandí de
Navarro que no se quería ir de su pago, y señalando que la
modernidad permitía ponerle el mundo en sus manos). La virtualidad
en todos los niveles de la educación promovió la permanencia de
miles de jóvenes en su pago, y es necesario que la experiencia
adquirida en los últimos dos años no sea desechada, sino
perfeccionada para tornarse permanente en el tiempo. Sin
embargo, también es necesario que los jóvenes que decidan estudiar
desde su pago, no se tornen estudiantes de segunda categoría, sino que
accedan a una educación de la misma calidad que la que se brinda en
los centros poblados. Cuente con la Federación Rural de Jóvenes
Señor Presidente para apoyar y defender todas las iniciativas que
promuevan la radicación de los jóvenes en el medio rural).

El mundo globalizado nos enseña que jóvenes pueden
gobernar países, que jóvenes pueden dirigir grandes empresas.
Hoy Chile tiene un presidente de 36 años. Una de las mayores
empresas del mundo como Facebook es dirigida por Marck
Zuckerberg desde sus 25 años. Esto debe enseñarnos a que los jóvenes
de hoy en día piden cancha y oportunidades para desarrollar su
potencial, y necesitan que la comunidad rural esté dispuesta a
brindarlas, pues de lo contrario, ese será otro factor de atracción de la
ciudad frente al campo.

Quienes ocupamos lugares de decisión y representación, no
debemos olvidar porque estamos acá. La principal razón de ser de
la Federación Rural de Jóvenes, son los jóvenes rurales, los que la
integran, pero sobre todo los que aún no forman parte. Cuanto
más logremos defender los intereses de todos los jóvenes del medio
rural, más atractiva será nuestra organización para pasen a formar
parte.



A lo largo de esta breve exposición, busqué mostrar que en
nuestro país existen centenares de jóvenes rurales dispuestos a lograr,
mediante el trabajo en equipo y con mucha dedicación, su crecimiento
personal y el desarrollo de sus comunidades. Con el esfuerzo común
lograremos convencer a muchos de ellos, que la Federación Rural
de Jóvenes es su lugar, el lugar de quienes trabajamos día a día
para construir más y mejor ruralidad.

Es el tiempo de crecer, de unirnos, de trabajar junto a otros
actores de la ruralidad, de tener los oídos bien abiertos para
escuchar los planteos de los jóvenes, la mente activa para pensar
soluciones, de estar prontos para transformar nuestra realidad.
Es nuestro tiempo.

Esta es mi apuesta. Con los jóvenes. Por el campo. Por el
Uruguay.


